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De Sport
Una de las características del siglo que va a morir es la adquisición de 
velocidades anormales.

En primer término la electricidad. Sus nervios —formando con la tierra un 
carrete alrededor del cual se arrollaran 11 veces— transmitirían la 
sensación en un segundo. Hiperestesia formidable, cuyo secreto es una 
insignificante reacción química, y cuya trascendencia pone, en una hora, la 
misma impresión en los cinco continentes.

Luego las locomotoras, las torpederas, los trasatlánticos, todos los medios 
de locomoción que elaboran en su vientre de acero digestiones de 
kilowatts, y cuyo esfuerzo vital arrastra por las tierras y por las aguas, 
masas de progreso o de destrucción.

Si extraña ese prodigio en las enormes maquinarias de movilidad, llenas 
de calderas, émbolos, bielas, bombas, trasmisiones —heroica musculatura 
pulida y engrasada— no sorprende, sin embargo.

La nota de asombro corresponde a un pequeño y curioso aparatito de 
mecánica, sencillo hasta el esquema, prodigioso hasta la exageración, 
cuyo largo no pasa de 1 m, 40 cms., cuyo ancho no es mayor de m 0.40 
cms, y por medio del cual se obtienen velocidades que sólo son superadas 
por las mejores locomotoras: la bicicleta.

Reducir en un organismo de esas dimensiones los grandes impulsos de la 
biela, de la hélice, de la pala; encerrar entre dos ruedas dentadas y una 
cadena el misterio de los grandes movimientos; hacer saltar, bajo un golpe 
de cuádriceps, velocidades que quedan en un segundo a 20 metros 
detrás, es a nuestro modo de ver, la más vigorosa conquista de nuestro 
siglo.

Nada de grandes aparatos, nada de complicaciones aceradas, en las 
cuales el esfuerzo toma mil formas y mil caminos antes de obrar 
eficazmente: un cuadro de débiles tubos, dos ruedas, el más rudimentario 
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de los engranajes, y la máquina puesta en acción, pasa à los vapores, 
pasa a los torpederos, pasa a los mejores caballos de carrera, y se 
mantiene al lado de las locomotoras ambas devorando el espacio: un 
mugiendo, otra silenciosa, una llevando 30.000 kilos en su mole, otra tan 
sólo 10 kls.

Y ahora haremos notar algo que si pocos conocen, muchos ignoran.

Aunque es sabido que en una distancia larga el mejor caballo no puede 
competir con la bicicleta (suponiendo que un mediano ciclista hace muy 
bien 33 kls. en una hora —cosa muy difícil aún para un pura sangre) no 
pasa lo mismo cuando se trata de pequeñas distancias.

Se tiene la seguridad de que en 20 o 1000 mts la bicicleta quedaría muy 
atrás.

Es un error.

Hay campeones que corren 1 kl. en 56 segundos. ¿Verdad que es una 
buena velocidad?

Y no hablemos de los embalajes finales (usando el tecnicismo) en los 
cuales a menudo se llega a hacer 21 mts. en un segundo, que 
corresponderían a 75.600 mts. en una hora, como quien dice quince 
leguas.

Dudamos de que el mejor de los pur-sang salve 21 mts. en aquel espacio 
de tiempo.

La bicicleta es la máquina de actualidad y del porvenir. Vendrán grandes 
perfecciones en los modernos medios de locomoción, vendrán los 
automóviles ideales, submarinos, globos dirigibles, todo lo que se quiera y 
es digno de nuestro adelanto y entusiasmo; pero condensar en un casi-
juguete los medios de gran movilidad, de gran sport, de gran diversión y de 
gran ejercicio, es el postrer esfuerzo de este siglo, tal vez impotente para 
producir otro semejante.

Porque el gran atractivo de la bicicleta consiste en transportarse, llevarse 
uno mismo, devorar distancias, asombrar al cronógrafo, y exclamar al fin 
de la carrera: ¡mis fuerzas me han traído!

Este es el triunfo, ésta es la satisfacción.
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¿Que he recorrido 30 leguas a caballo?...

¿Que el ferrocarril me ha llevado en tal tiempo a tal distancia?...

No hay en ello más mérito que el de dejarse conducir, ni hay en él más 
amor propio que el que pasea en tranvía. Falta el gran principio de 
vitalidad, el egoísmo —si se quiere— de decir: «he venido por mí mismo, 
mis fuerzas me han traído, a nadie debo nada. Toda la gloria es mía. Ya a 
toda velocidad, ya despacio, mis músculos han obligado a la máquina a 
ponerse en movimiento. Soy la Fuerza, el Motor, único sobre quien puede 
caer aplauso.»

He aquí las reflexiones que se hacen - no dijo uno —sino millones todos 
los elegidos— todos los ciclistas.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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